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Lunes 

Lc 1,39-45 

¿Quién soy yo, para que la madre de mi señor venga a verme? En esta 

narración que Lucas nos comparte, justo después de haber narrado la anunciación a 

María del nacimiento del Salvador, encontramos a cuatro personajes claves: María, 

Jesús, Isabel y Juan el bautista. 

Si analizamos el personaje de Isabel, encontramos en ella a una mujer de 

edad avanzada que había sido bendecida por Dios con un hijo, que poco después 

llamarían Juan. Isabel es la mujer llena del Espíritu que tiene la sensibilidad para 

reconocer la presencia del Salvador en el seno de María. Ella, interpreta el gozo del 

hijo que llevaba en su seno, y exclama este cántico de alabanza a Dios. Cabe 

recalcar que Isabel llama Bendita a María por “el fruto de su vientre”, es decir, ella 

reconoce el verdadero mensaje de la visita de María: traer la buena noticia de la 

llegada muy próxima del Salvador. Así, podemos ver, que siempre María tendrá 

como intención “presentar”, anunciar y preparar la venida de su Hijo. Ella no es el 

centro del mensaje, pues siempre su mensaje será sobre Cristo. 

La persona de María nos enseña también muchísimas cosas. En ella vemos a la 

perfecta discípula, la que sabe hacer la voluntad de Dios, la que corre a anunciar 

con su testimonio, más que con sus palabras, la presencia del Salvador. María va a 

casa de Isabel a compartir, con sus obras, esa gran noticia que ha recibido y que 

lleva en su seno: el Hijo de Dios está entre nosotros. Por eso, María es el personaje 

perfecto del adviento, que anuncia la próxima llegada del Salvador y a la vez es ella 

la portadora del Salvador. María reconoce, ante las palabras de Isabel, que todo ha 

sido obra del Señor; que si ella será la madre del Salvador será por la misericordia 

de Dios y no por otra cosa. 

Alegrémonos con María, haciendo nuestra la felicitación de Isabel: “Dichosa tú 

que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor, se cumplirá”. Bendita tu entre 

todos los pueblos de la tierra, porque caminas con Cristo en tu seno al encuentro de 

todas las gentes necesitadas de luz. Que el Señor nos conceda avanzar hacia la 

Navidad de la mano de María al encuentro de Jesús, que se acerca. 

Padre Félix Castro Morales 
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